
cartapacio

Acotaciones, 30, enero-junio 2013 

Alejandra Venturini y Diana Cristóbal

En el mundo del revés

Acotaciones con cambios.indd   55 24/05/2013   10:53:29



cartapacio

Acotaciones, 30, enero-junio 2013 

Personajes

Ayelén
Santiago

Bruja
Rata

Jardinero Duende
Señorín

Descabezada
Mona Jacinta

Flor
Vaca sabia

Araña
Brujito de Gulubú
Voz de las nubes

Voz del viento Eleolo
Voz y sombras de los padres
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Homenaje a la memoria de María Elena Walsh,  
que tanto hizo por el mundo de la infancia.

«Lo esencial es invisible a los ojos.»  
Antoine de Saint-Exupéry

A todos mis hermanos y hermanas, 
medios hermanos y hermanastros. 
A mis viejos, 
a mi madrastra y padrastro. 
 
Alejandra Venturini

A mis padres,  
a Sergio Nebreda y a mi abuelita Flor. 
 
Diana Cristóbal
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En el mundo del revés se estrenó en la RESAD, en el curso lectivo 2010-
2011, con una propuesta escénica dirigida por Mario Mocanu, esce-

nografía de David Mínguez, vestuario de Davinia Fillol y con Miguel 
Ángel Bustamante, Manuel Moya, Juanma Romano, Pilar Sánchez y 
Lucía de la Fuente Gallego en el reparto. Con posterioridad Alejandra 
Venturini ha dirigido En el mundo del revés con la compañía Del Revés 

Teatro y contando con Lucía Díaz, Jonatan González, Pilar Sánchez, 
Gorka González y Diana Cristóbal en el elenco.
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AYELÉN Y SU FAMILIA

Mientras el público ingresa al teatro, Ayelén está dibujando a toda su familia en un 
mural gigante.

Ayelén.– Cuando era chiquitita, mi profe me pidió que dibujara a mi fa-
milia. (Observando el dibujo y señalando a cada personaje.) Esta es mi mamá y 
este es mi papá. Bueno, en realidad no es mi papá de verdad, porque mi 
papá de verdad es este, ¿lo veis? Es este que tiene barba, y la que está a 
su lado es mi otra mamá, mi madrastra. Ella es buena, pero desde que 
lleva a mi nuevo hermanito dentro de su barriga ya no me hace mucho 
caso. A ellos los veo solo en vacaciones porque se fueron a vivir a otro 
país, que es como si fuese otro mundo.

Mi padrastro tiene dos hijos que son mis nuevos hermanos. Ellos 
son mayores y un poco raros. Siempre se están quejando. Nada les 
gusta. Mi mamá les compra cosas para que estén contentos. Parece que 
pueden hacer lo que quieran porque son mayores y están en la edad del 
pavo. ¡Yo también quiero estar en la edad del pavo para que me dejen 
hacer lo que quiera! Ellos vivían con su mamá y venían a visitarnos 
todos los fines de semana. Éramos un montón en casa. Era un lío, pero 
recuerdo que nos divertíamos mucho.

También mi mamá, al igual que la mamá del otro país, esperaba un 
niño nuevo en su barriguita. Otro hermanito más.

Cuando le enseñaba este dibujo a la profe, no me creía. Me decía 
que eso no era una familia. Un día llamó a mi mamá y a mi nuevo 
papá para hablar. Otro día fue mi papá de verdad. Y todos se pelearon 
mucho. Muchísimo. Como no se pusieron de acuerdo me cambiaron 
de colegio. Yo, por si acaso, no he vuelto a dibujar a toda mi familia. 
Solo a una parte para no tener problemas. Pero los problemas vinieron 
igual, cuando mi mamá se separó de mi nuevo papá y quiso llevarse a 
mi hermanito. Entonces, mi nuevo papá se fue de casa llevándose a mis 
otros hermanos. Nunca más los he vuelto a ver.

DISCUSIÓN

Discusión: Sombras de los padres. Los niños se tapan los oídos. Están asustados.

Madre.– Me tienes harta.¡No te ocupas de los niños!
Padre.– Le doy todo lo que necesitan. ¿Qué quieres?
Madre.– No es suficiente.
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Padre.– No tienes leche en la nevera. ¿En qué has gastado el dinero de 
la pensión?

Madre.– Tenemos gastos. ¡Necesito más dinero!
Padre.– ¡Mi hijo es Santiago! ¡Pídele dinero al padre de Ayelén!
Madre.– La querías como a una hija.
Padre.– Pero no es mi hija. El niño no puede vivir en un sitio así. ¡Me lo 

llevo!
Madre.– ¡Esta es su casa!
Padre.– ¿Esta pocilga?
Madre.– ¡Tú has vivido aquí!
Padre.– ¡Por eso me he ido!… ¿Y el niño?… ¡Déjame pasar!
Madre.– No te vas a llevar al niño. ¡No te lo vas a llevar!

Golpe. Cosas que se caen y se rompen.

Padre.– ¡Estás loca! ¡No puedes hacerte cargo de nada!
Madre.– ¡Basta!
Padre.– ¡Conmigo va a estar mejor! ¡Santiago!
Madre.– ¡No te lo vas a llevar!
Padre.– ¡Vamos, Santiago! ¡Nos vamos!

La Madre le arroja un objeto. Golpe.

Madre.– ¡Basta! ¡Basta!

EL ESCONDITE SECRETO

Ayelén comienza a correr y le sigue Santiago por detrás.

Ayelén.– ¡Corre, Santiago! ¡Corre!
Santiago.– ¡Nooooo! ¡Los monstruos vienen otra vez!
Ayelén.– ¡Y los fantasmas!

Lo persiguen unos fantasmas.

Santiago.– ¡Y las sombras! (Unas sombras intentan atraparlos.) ¿Qué 
hacemos?

Ayelén.– ¡Vamos a escondernos!
Santiago.– ¡No quiero que me lleven!
Ayelén.– ¡Vamos!¡Corre! ¡No deben alcanzarte!
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Santiago.– ¡No quiero irme!
Ayelén.– ¡Rápido! Tú ahí, y yo…
Santiago.– ¡No! ¡Debajo de la cama, no!
Ayelén.– Bueno, con los juguetes. Ellos te van a proteger.
Santiago.– ¿Y tú?
Ayelén.– (Escondiéndose debajo de la cama.) ¡Aquí!
Santiago.– ¡Pero, te van a llevar!
Ayelén.– A mí no me quieren. Te buscan a ti. ¡Vamos! ¡A esconderse!

LA RATA Y LA BRUJA

Aparece una Rata corriendo.

Rata.– ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Me quieren cortar la lengua!
Ayelén.– ¡Qué asco! 
Santiago.– ¿Qué pasa?
Ayelén.– ¡Ratas!
Rata.– ¿Ratas? ¿Dónde? ¿Yo? ¡Soy un conejo!
Ayelén.– Eres una rata asquerosa. ¡Fuera de mi habitación!
Santiago.– ¡Eso!¡Fuera!
Rata.– ¡Me quieren cortar la lengua!
Santiago.– ¡Y a mí me quieren llevar los fantasmas!
Rata.– ¡Por culpa de la Bruja!
Voz de la Bruja.– Ratita, ratita, ¿dónde estás?
Rata.– Por favor, no dejéis que me lleven. ¡Me quieren hacer picadillo!
Ayelén.– ¿Qué se mueve por ahí?
Rata.– ¡Es ella! ¡Cuidado! ¡A esconderse! ¿Dónde voy? ¿Dónde me 

meto? ¡Esto es el fin! ¿Qué hago?
Ayelén.– ¡Quieres callarte!
Santiago.– Silencio.

Entra la Bruja revolviendo todo el cuarto con un trozo de queso en la mano. La Rata 
y Santiago se esconden.

Bruja.– ¡Ratita linda! ¿Dónde estás?
Ayelén.– ¿Qué pasa?
Bruja.– Tú no eres mi rata. ¿Dónde la has metido?
Ayelén.– ¡Fuera de mi cuarto! 
Bruja.– ¿Tu cuarto? ¡Ja ja ja! ¿Tu habitación? ¡Ja ja ja!
Ayelén.– ¿De qué te ríes? 
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Bruja.– Este no es tu cuarto. ¡Esto es una ilusión!
Ayelén.– ¿Qué dices?
Bruja.– Esto no es lo que parece. ¡Mira!

Da unas palmadas y todo se transforma.

Ayelén.– ¿Qué haces?
Bruja.– ¡Mira bien!
Ayelén.– ¡Esto no puede ser real!
Santiago.– ¿Esto es un sueño?
Bruja.– ¡No, no, no! ¿Un sueño? ¿Quién está soñando?
Ayelén.– ¡No estamos dormidos!
Bruja.– ¡Claro que no! Y como no estáis dormidos… ¡Pedid un deseo!
Rata.– ¡Silencio! ¡No digas nada!

La Rata intenta salir del escondite, pero Santiago se interpone.

Santiago.– ¿Un deseo?
Bruja.– Un deseo a cambio de…
Santiago.– ¿La Rata?
Rata.– ¡No, por favor!
Bruja.– ¿Qué queréis? ¿Qué es lo que deseáis por encima de todo?
Santiago.– (Pensativo.) Deseo…
Ayelén.– ¡Quiero que todo sea como antes!
Rata.– Es una trampa. ¡Nooo!
Bruja.– ¡Tus deseos son órdenes!

La Bruja dice una especie de palabras mágicas y la niña se desmaya.

Santiago.– ¿Qué pasa?
Rata.– ¡Estamos perdidos!
Bruja.– ¡Ahí estás, Rata chivata! ¡Pensabas que te ibas a librar de mis 

garras!
Rata.– ¡Todo es mentira! (La Bruja intenta darle con la escoba.) ¡Ay! (La 

Rata se burla de la Bruja y corre hacia otra dirección.) ¡Es un hechizo! 
(Golpe de la Bruja.) ¡Ay! ¡Busca al Brujito de…! (La Bruja lo atrapa y 
le cierra la boca. Se retiran.)

Santiago.– ¡Aye, Ayelén! ¡Despierta!
Ayelén.– ¿Qué ha pasado? Estoy mareada.
Santiago.– No lo sé. ¡Mira!
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Recuerdo del pasado de Ayelén. Juego de sombras.

Madre.– Mira, Ayelén, qué niño tan guapo.
Ayelén.– ¡Qué chiquitito!
Padre.– Es tu hermanito y tienes que cuidarlo.
Madre.– ¡Y quererlo mucho!
Padre.– Como se quieren mamá y papá.
Ayelén.– ¿Ahora eres mi nuevo papá?
Madre.– Sí, ahora somos una familia de verdad.

Las sombras desaparecen poco a poco.

Ayelén.– Ese fue el día que naciste. Lo recuerdo.
Santiago.– ¡Pero eso fue hace mucho tiempo!
Ayelén.– ¡Mamá! 
Santiago.– ¡Papá! ¡Estamos aquí!
Ayelén.– No nos escuchan.
Santiago.– ¡No os vayáis! ¡Esperad!
Ayelén.– ¡Volved!
Santiago.– ¡Es el hechizo! ¡Tu deseo!
Ayelén.– Por eso no nos ven. ¡Porque ahora no existimos!
Santiago.– ¡Claro! Todo ha vuelto a ser como antes.

La Rata y la Bruja. Juanma Romano (Rata) y Pilar Martínez Sánchez (Bruja) 
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EL JARDINERO DUENDE

Aparece el jardinero Duende con un martillo y unas tijeras, dando golpes a todos los 
muebles. Estos se transforman en plantas y flores exóticas con luz propia.

Duende.– Malditas orugas, siempre molestando. ¡Fuera! ¡Fuera de mi 
jardín!

Ayelén.– ¿Tu jardín?
Santiago.– Este no es tu jardín.
Duende.– ¿Que no es mi jardín? Llevo toda mi vida trabajando en esta 

tierra y podría reconocer a mis flores con los ojos cerrados. ¿Y estos 
hierbajos? ¡No sirven para nada! (Los corta con su tijera.) ¡Arruinan a 
mi jardín! ¡Y solo atrae a las orugas!

Santiago.– Este es nuestro cuarto.
Duende.– ¿Cuarto de qué?
Ayelén.– ¡Nuestra habitación!
Duende.– ¡No me vengan con mentiras! ¡Orugas! ¡Hierbajos! ¡Orugas, 

malditas orugas! ¡Fuera!
Santiago y Ayelén.– ¡Fuera!
Duende.– ¿Me vais a ayudar?
Ayelén.– ¡Fuera de nuestra casa!
Duende.– ¿Vuestra qué? 
Santiago.– Esta es nuestra casa.
Duende.– ¿De dónde habéis salido? 
Santiago.– Este tío es un poco raro.
Duende.– ¿Tío? Yo no soy tu tío.
Santiago.– ¡Ya lo sé!
Duende.– ¡Pero qué es lo que ven mis ojos! ¡Si sois niños! ¡Niños de 

verdad!
Ayelén.– ¡Pues claro! ¡No vamos a ser niños de juguete!
Duende.– ¡Es que en el reino de Gulubú los niños no existen! 
Santiago.– ¿El reino de qué?
Duende.– ¿No conocen el reino de Gulubú?
Ayelén.– ¡Eso no existe!
Duende.– ¿Cómo que no existe?¿Acaso yo no existo? ¡No me veis! ¡Uy, 

dos niños que hablan con nadie y no me ven! ¡Ja ja ja! Si yo no existo, 
si el reino no existe, ¿vosotros quiénes sois? ¿Me vais a ayudar? ¿Qué 
queréis?

Ayelén.– Resulta que…
Duende.– ¡Muy interesante!
Santiago.– Vino una…
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El Jardinero Duende. Lucía de la Fuente Gallego (Ayelén), Manuel Moya (Duende), Mi-
guel Ángel Bustamante (Santiago).

Duende.– ¡Ah! ¿Sí? ¿De verdad?
Ayelén.– No, primero…
Duende.– ¿Y qué paso? 
Ayelén.– Nuestros padres…
Duende.– ¿Padres?
Santiago.– Sí, ellos estaban…
Duende.– ¿Y eso qué es?
Santiago.– ¿El qué?
Duende.– No eso, no.
Ayelén.– ¡Pero, qué dices!
Duende.– ¡Eso!
Santiago.– ¿Qué?
Duende.– ¿Los qué?
Santiago.– ¿Los qué, qué?
Duende.– Papapa ¿pa qué?
Santiago.– ¿Eh?
Ayelén.– ¿Nos vas a oír? ¿O vas a seguir matando orugas?
Duende.– ¡Orugas! ¡Qué asco! ¡Fuera orugas! ¡Fuera hierbajos! 

(Cortándolos con las tijeras.)
Santiago.– De repente…
Duende.– ¡Ah eso! ¿Y qué paso?
Santiago.– Ellos…
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Duende.– ¡Qué lindo!
Ayelén.– ¿Qué lindo?
Duende.– ¿Ellos? ¿Quiénes?
Ayelén.– ¡Pero si no nos estás escuchando!
Duende.– ¡Niños! ¡Por qué! ¡Por qué! ¡Siempre me dijeron que no ha-

blara con niños extraños!
Santiago.– ¿Y nuestro cuarto?
Ayelén.– ¿Y nuestra habitación?
Santiago.– ¿Nuestros juguetes?
Ayelén.– ¿Nuestras cosas?
Santiago.– ¿Dónde estamos?

CANCIÓN DEL JARDINERO DUENDE

Duende.–	 Bienvenidos a este mundo extraño
			   donde todo puede suceder.
			   Si miras sin prejuicios.

Santiago.– ¿Sin qué?
Duende.–	 No todo es tan distinto
			   abre tu mente y ven.

Los niños avanzan hacia donde está el Duende.

Duende.–	 ¡Bien!
			   Este mi jardín y lo cuido para ti.
			   Estas son mis flores de todos los colores.
			   Tengo mucho para mostrar.
			   Tengan paciencia y sepan esperar.
			   Somos muchos,
			   muchos, aquí.
			   Todo es diferente.
			   ¡Hay mucha variedad!
			   Lo raro aquí
			   es divertido. ¡Sí!
			   Vengan,
			   busquen y miren lo que quieran
			   Aventuras…
			   Con duendes, 
			   Monos, ratas, 
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			   Brujas y brujos
Santiago.– ¿Qué te parece?
Ayelén.– Un poco extraño.
Duende.–	 Si te sientes diferente
			   Aquí no es inconveniente.
			   Pasa un momento 
			   viviendo en este reino.
Santiago.– ¿Cómo se llama?
Duende.–	 Somos tantas y variadas familias juntas conviviendo
			   Que seguro que alguna te va adoptar.
			   Gulubú se llama el reino
			   Gulubú no es solo un sueño
			   con millones de aventuras
			   ¡Que contar!
			   ¡Pasen y vean!
			   Lo que hay en este reino: ¡Ya verás!
			   Arañas tejedoras
			   vacas muy lectoras
			   flores sensibles
			   que contemplar.
			   Gulubú se llama el reino
			   Gulubú no es solo un sueño
Ayelén.– ¿Cómo hacemos para irnos? ¿Dónde estará la salida?
Duende.–	 Si te sientes diferente
			   Aquí no es inconveniente.
Santiago.– Espera un momento. Si estamos en el reino de Gulubú…
Ayelén.– ¿Cómo vamos a estar en el reino de Gulubú?
Santiago.– La Rata dijo algo del Brujito…
Duende.– ¡El Brujito de Gulubú!
Ayelén.– ¡Esto es absurdo! ¡Vamos a casa!
Santiago.– No podemos volver.
Ayelén.– ¿Por qué no podemos volver?
Santiago.– Porque nuestra casa ya no existe.
Ayelén.– ¡Si antes estábamos ahí!
Santiago.– Por tu deseo. Por el hechizo.
Ayelén.– (Pensativa.) Nosotros ya no existimos porque todo ha vuelto a 

ser como antes.
Duende.– ¿Antes de qué?
Santiago.– De los problemas.
Ayelén.– De las peleas y de las broncas.
Duende.– ¿De quién?
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Ayelén.– ¿El hechizo de la Bruja? ¿Fue real?
Duende.– ¿Vieron a la Bruja? ¡Por qué no me lo dijisteis antes!
Santiago.– ¿Qué pasa con esa Bruja apestosa?
Duende.–¡Esa Bruja apestosa quiere conquistar este reino! ¡Por eso se-

cuestró a la Rata! ¡La Rata del Brujito!
Ayelén.– ¡La Rata que habla y se cree que es un conejo!
Duende.– ¿Está viva? ¿De verdad? ¿Por dónde se fueron?
Santiago.– (Señalando dos lados distintos.)¡Por allí!
Duende.– ¿Por allí?
Ayelén.– No, por allí…
Duende.– ¿Estáis seguros? ¿Por allí?
Rata.– (Grito de la Rata.) ¡Socorro! ¡Socorro!
Duende.– ¡Es por allí!
Ayelén.– Es solo una Rata asquerosa. ¿Por qué te importa tanto?
Duende.– La Rata es, cómo decirlo, es especial. Es la mascota favorita 

del Brujito.
Ayelén.– ¡Si es horrible!
Duende.– No todo es lo que parece.
Santiago.– La rata dijo algo del Brujito.
Ayelén.– ¿Y ese quién es?
Duende.– ¿No sabes quién es el Brujito de Gulubú? ¿Cómo no vas a 

saber quién es?
Ayelén.– Pues, no. No lo sé. ¿Por qué tengo que saberlo?
Duende.– El Brujito de Gulubú es el que gobierna el reino del revés.
Santiago.– ¿Es el rey?
Duende.– No, es el…
Ayelén.– ¿Es el príncipe?
Duende.– En el reino de Gulubú no existen los…
Rata.– ¡Socorro! ¡La Bruja me quiere convertir en picadillo!
Duende.– ¡La Rata! ¡Vamos! Si le pasa algo… el Brujito me cortará la 

cabeza; o lo que es peor, me transformará en hormiga. ¡Y yo no quiero 
ser una hormiga! ¡Vamos! ¡El Brujito es el único que os puede ayudar!

Santiago.– Es por aquí.
Ayelén.– No, por aquí.
Duende.– ¡Vamos! ¡Seguidme!

Salen por lados distintos.
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ESCENA DE LAS CAJAS

Descabezada y Señorín están etiquetando y amontonando cajas de problemas.

Descabezada.– ¡Estoy harta de tanta responsabilidad!
Señorín.– No te alteres, flor de loto.
Descabezada.– ¡Ay, querubín, qué trasiego!
Señorín.– Tienes razón. Estoy cansado, agotado, reventado. ¡No lo 

soporto!
Descabezada.– ¡Cálmate, mi amor!
Señorín.– ¡Me duele la cabeza! ¡Tú no lo puedes entender!
Descabezada.– ¡Cómo te gusta herir mis sentimientos!
Santiago.– (A Ayelén.) Te dije que era por el otro lado.
Ayelén.– ¡Tendríamos que haber seguido al Duende! ¿Dónde se habrá 

metido?
Santiago.– Ayelén, no quiero pasar por ahí… ¡Mira!
Ayelén.– ¿Quiénes serán? ¡Agáchate! ¡Que no nos vean!
Santiago.– Esa señora me da miedo…
Descabezada.– (En su discurso.) ¡Siempre atacas donde más duele! Con 

ese comportamiento nunca solucionarás tus problemas…
Señorín.– ¿Mis problemas? ¡Estos son tus problemas!
Ayelén.– (A Santiago.) No tengas miedo, si hablan igual que papá y 

mamá.
Santiago.– Por eso, no me gusta.
Descabezada.– ¿Ah, sí? (Saca un gran paquete y se lo tira.) ¡Carga tú con 

esto! ¡Es tuyo! ¡Te lo regalo! Una descabezada como yo no puede 
tener tantas obligaciones.

Señorín.– (Cargando con el paquete sin apenas poder.) ¡Un momento! Este es 
el paquete de las tareas del hogar.

Descabezada.– (Poniéndole encima pequeños paquetes. Echándole paquete por pa-
quete.) Hacer las camas, ir al mercado y muchas cosas más…

Señorín.– ¡Basta ya, no puedo con tanto! (Le da a ella los paquetes.) 
Descabezada.– ¡Yo tampoco puedo hacerlo todo sola!
Ayelén.– ¿Por qué no contratáis a una asistenta?
Señorín.– ¿Quién ha dicho eso?
Descabezada.– ¡Es una idea magnífica!
Señorín.– ¡Has perdido la cabeza!
Descabezada.– ¡Cómo te atreves a insultarme! ¡Siempre igual! ¡No va-

loras mi cuerpo!
Señorín.– ¡En guardia! ¡Creo que no estamos solos, querida!
Descabezada.– Cariño, me estás asustando.
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Señorín.– ¡Ocúltate, toda precaución es poca! (Cubriéndose con el rostro de 
ella.) Estamos en apuros…

Ayelén.– (Sorprendiéndoles por detrás.) ¿De qué tienen miedo?

Los dos personajes se sobresaltan y emiten un grito.

Señorín.– ¡Ahhhh! ¿Quiénes sois?
Ayelén.– (Ríe.) Nos hemos perdido.
Señorín.– ¡Fuera, fuera de aquí! ¡Esta es nuestra casa! ¡Largo! ¡Iros!
Ayelén.– No sabemos hacia dónde ir.
Descabezada.– Se suele ir hacia delante porque si se va hacia atrás no se 

avanza.
Señorín.– ¡Fuera de mi casa! ¡Fuera de mi casa! ¡Fuera de mi casa!
Descabezada.– ¡Deja de gritar! Si se han perdido estarán asustados…
Santiago.– Estamos buscando a un brujo.
Ayelén.– Sí, al brujo de Gulubú.
Descabezada.– ¡Ese brujo! ¡Bah! ¡Ese cuentista no es capaz de solucio-

nar ni un solo problema!
Ayelén.– (Señalando los paquetes.) ¿Qué guardáis ahí?
Descabezada.– Cientos, miles…
Señorín.– Millones de problemas…
Descabezada.– Todos son nuestros…
Señorín.– Se acumulan, se juntan, se multiplican…
Señorín y Descabezada.– Nuestra vida está formada de horribles y au-

ténticos problemas.
Santiago.– (Desenvolviendo unos de los paquetes.) ¿Qué hay aquí?
Señorín y Descabezada.– ¡No…!
Santiago.– (Leyendo lo que pone en el paquete.) Hacer la compra.
Descabezada.– ¡Yo fui la última vez!

Música. Ambos comienzan a cantar.

Señorín.–			   ¡Es horrible!
Descabezada.– 		  ¡Insufrible!
Señorín.–			   Yo adoro las uvas y la sopa de verduras.
Descabezada.–		  Pero odia las cerezas 
					     y las coles de Bruselas.
Santiago.–			   ¡No lo entiendo!
Señorín y Descabezada.–	 ¡Nadie se pone de acuerdo!
					     ¡Nuestra vida es un problema!
Santiago.– 			   ¿Un problema? ¿Qué problema?
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Descabezada.–		  De tanto pensar, mi cabeza iba a explotar.
					     Y de pronto conseguí, un hacha para sajar.
Señorín.–			   ¡Pues de nada le sirvió!
					     Ya que el cuerpo comentó
Descabezada y Señorín.–	 ¡Nuestra vida es problema! 
					     ¡Qué problema! ¡Problemón!
					     ¡Qué problema! ¡Qué problema!
					     ¡Qué problema! ¡Problemón!

Pausa.

Ayelén.– ¿Así que todos esos paquetes son problemas?
Descabezada.– ¡Absolutamente todos!
Santiago.– ¡Este pesa un montón!
Señorín.– ¡No, no hagas eso!
Ayelén.– ¡Santiago, no es tuyo! No es tu problema. ¡Suéltalo!
Santiago.– Papá y mamá decían que todos los problemas tienen solución.
Descabezada.– (A Señorín.)¿Papá?
Señorín.– (A Descabezada.)¿Mamá?
Descabezada y Señorín.– ¿Padres?
Señorín.– ¿Has oído? ¡Padres!
Descabezada.– ¡Padres! ¡Eso quiere decir…!
Señorín.– ¡Que son…!
Señorín y Descabezada.– ¡Hijos!

Silencio.

Escena de las cajas. Pilar Martinez Sánchez (Descabe-
zada) y Juanma Romano (Señorín).
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Descabezada.– (Susurrándole al oído.) Querido, nos encontramos ante una 
situación un tanto embarazosa…

Señorín.– ¿Embara… embara… embara… qué?
Descabezada.– ¡Embarazadosadísima!
Señorín.– ¡En este momento de nuestras vidas no podemos tener más 

situaciones embarazosas!
Descabezada.– ¡Totalmente de acuerdo!
Señorín.– ¡Desembarázate! ¡Desembarázame! (Pausa.)
Señorín y Descabezada.– ¡Desembaracémonos!
Descabezada.– (A los niños.) Criar a un hijo es una gran responsabilidad.
Señorín.– Y nosotros adoramos a los animales…
Descabezada.– Aunque no estamos preparados para tener descendencia, 

debemos admitir que…
Señorín.– Una mascota es dócil, leal y servicial… ¡Siempre quisimos 

tener un perro! El perro es el mejor amigo del hombre…
Descabezada.– Consideramos más oportuno tener una mascota que tener hijos…
Señorín.– Los hijos… a la larga… se convierten en…
Descabezada y Señorín.– ¡Grandes, pesados y difíciles problemas! (Se 

abalanzan sobre los niños. Ayelén es metida en una caja junto a los demás pa-
quetes.) Hay que atajar un gran problema…

Descabezada.– (Cogiendo a Santiago y pesándolo con un aparato de mano.) 
Cuando seáis mayores haréis lo mismo ¡Cuánto pesas!

Señorín.– ¿Peso del problema? 
Descabezada.– ¡Dieciocho kilos, doscientos gramos!

Le mete en la caja con Ayelén. Les pone un precinto que pone «problemón». Música.

Señorín.–			   ¡Qué gran problema!
Descabezada.–		  ¡Liquidemos el problema!
Descabezada y Señorín.–	 Son una pesadilla, 
					     el horror de los dentistas.
					     Se llenan de caries, no van al practicante.
					     Disputan en peleas, lloran y se mean.
					     ¡Houston, Houston! 
					     ¡Tenemos un problema!
					     ¡Houston, Houston! 
					     ¡Tenemos un problema!
					     ¡Nadie nos contesta! 
					     ¡Liquidemos el problema!

Oscuro
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EL MONÓLOGO DEL DUENDE

En otra parte del bosque…

Duende.– Si la Bruja tiene a la Rata… ¡El Brujito me va a matar! Y 
eso que yo le aclaré bien, bien aclarado. ¡Se lo aclaré! ¡Se lo aclaré 
muy bien! ¡Se lo recontra aclaré! ¡Se lo re-que-te re-que-te aclaré! 
Aclarado como un rayito de sol, de que un duende como yo… ¡No! Un 
duende jardinero como yo… (Piensa.) ¡Tampoco! ¡El mejor jardinero 
duende de todo el reino de Gulubú! (Para sí.) ¡Eso está mejor! ¡No 
puede ocuparse de cuidar a su mascota! ¡Tengo mucho trabajo! Por la 
mañana hay que darles de beber a los jazmines, antes de que los sauces 
se pongan a llorar. Los eucaliptos se enfadan si las palomas no se le-
vantan. (A unas palomas dormidas.) ¡Vamos palomitas dormilonas! ¡Un 
dos! ¡Un dos! ¡Un dos! ¡Un dos!(Da unas palmadas.) ¡A levantarse! 
¡Es hora de ir a cazar orugas! (Las palomas salen volando.)

¡Y si fuera poco, hay que pintar a los girasoles tristes cuando las 
nubes salen de paseo! No es que me esté quejando… ¡Me encanta mi 
trabajo! Lo que pasa es que no puedo asumir más… ¿Oye? ¿Me estáis 
escuchando? O es que… (Se gira.) ¿Dónde estáis? ¿Queréis jugar al es-
condite? ¡Vamos! ¡Salgan del escondite secreto! (Mira para todos lados.) 
¿Dónde están? (Comienza a buscar.) ¡No tenemos tiempo para juegos! 
¡La Bruja se quiere apoderar del reino y si el Brujito pierde…! (Al 
público.) ¿Dónde están los niños? ¿Por dónde se han ido? ¿Se han per-
dido? Y ahora… ¿qué hago? ¡Siempre pierdo todo! ¡Primero pierdo a 
la Rata! ¡Y al final, pierdo a unos niños! ¿Qué voy hacer? ¿Qué va ser 
de mí? (Se retira.) ¿Qué va a ser del reino?

LAS MASCOTAS DE DESCABEZADA Y SEÑORÍN

Los dos niños se mueven dentro de la caja.

Ayelén.– ¡Santiago, no me encuentro muy bien!
Santiago.– ¡Yo tampoco, me pica la nariz! ¡No puedo rascarme!
Ayelén.– Hace mucho calor aquí dentro. Échate a un lado.
Santiago.– Casi no puedo moverme con esta manta que nos han puesto 

encima… ¡Guauuu!
Ayelén.– ¿Santiago?
Santiago.– ¡Ráscame la nariz! ¡Me pica mucho! ¡Ráscame, rápido! (La 

caja se mueve.)
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Ayelén.– ¡Santiago! ¿Has ladrado?
Santiago.– ¿Yo? ¿Qué dices?
Ayelén.– ¿Te he oído? Has hecho «Guauuu, guauuu, guauuu, auuuuuu» 

(Empieza a aullar.)
Santiago.– ¡Ayelén! ¡Deja de hacer eso! ¡Me estás dejando sordo! 

¡Guauuuuu! ¡Guauuuuu!
Ayelén.– ¡No puedo parar! Guauuuu… Auuuuu… Guauuuu…

Ambos niños comienzan a ladrar y aullar. Entran en escena Descabezada y 
Señorín.

Descabezada.– ¡Oh, deben de ser tan lindos! ¡Ya sé cómo les vamos a 
llamar. «Lame pelotas» y «Calcetines»!

Señorín.– ¡Me encanta! ¡Qué original!
Descabezada.– ¡Saca a nuestros chiquitines, cariño!
Señorín.– ¡Es hora de salir! (Abre la caja y los niños salen convertidos en perros.)
Descabezada.– Son tan… tan… tan…
Señorín.– ¡Caninos!
Descabezada.– ¡Sí! 

Ambos se quedan observándolos. Pausa.

Señorín.– ¿Y ahora? ¿Qué? 
Descabezada.– ¡Cuidémoslos!
Señorín.– ¿Cómo?
Descabezada.– No lo sé. (Pausa.) ¡Alimentémoslos!
Señorín.– ¡Fantástico! ¿Qué comen?
Descabezada.– ¡Qué cosas tienes! ¡Pues lo que comen todos los perros! 

(Pausa.) ¡Insectos!
Señorín.– ¿Tú crees?
Descabezada.– ¿Es que tú no lo crees?
Señorín.– ¡Ya sé! ¡Son como las vacas!
Descabezada.– ¡Es verdad! Los perros también dan leche…
Señorín.– ¿Ah sí?
Descabezada.– ¿No?
Señorín.– ¡No lo sé! Pero, ¡cogeré hierba del jardín!
Ayelén.– (Aparte.) Escúchame bien, Santiago. Tenemos que salir de aquí. 

Estos dos memos no tienen idea de cuidar de nada ni de nadie.
Santiago.– Ahora me pica todo, hasta los pies.
Ayelén.– ¡Nos tenemos que portar mal para que no nos quieran! 

¿Entiendes?
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Santiago.– Eso será muy fácil.
Ayelén.– Pues pórtate muy mal, Santiago. ¡Horriblemente mal!
Santiago.– ¡Eso está hecho!

Las mascotas de Descabezada y Señorín. Lucía de la Fuente Gallego (Ayelén) y Miguel 
Ángel Bustamante (Santiago).

Entran Descabezada y Señorín con un plato de hierba.

Descabezada.– ¡Seguro que les gusta! ¡La hierba les gusta a todos los 
animales!

Señorín.– ¡Y la hierba de nuestro jardín es fresca y deliciosa! (La prueba 
y la escupe.) Aunque yo le pondría un pizca de sal…

Descabezada.– ¡Cachorritos a comer!
Ayelén.– ¡Ahora, Santiago, muérdele el zapato!
Señorín.– (Ríe.) No, no, no. Es hora de comer… no de jugar… Aparta 

«Lame pelotas»…
Ayelén.– ¡Guauuuu, guauuuu, guuuuu! ¡Necesito ir al lavabo!
Descabezada.– ¿Has oído? Necesita ir a hacer sus cositas…
Señorín.– (Intentado recuperar su zapato.) Acompáñala fuera de la casa…
Descabezada.– ¿Fuera de la casa?
Ayelén.– Necesito una correa. Una perrita como yo no puede ir suelta 

sin correa…
Señorín.– (A Santiago.)¡Vuelve aquí!
Descabezada.– ¿Correa? ¡No tengo correa! 
Ayelén.– ¡Yo sin correa no puedo salir!
Descabezada.– (A Señorín.) ¿Cariño?
Señorín.– Ahora no puedo, cielo ¡Sal de ahí!
Descabezada.– (Ayelén hace ademán de hacer sus necesidades.) ¡Ni se te ocurra!
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Ayelén.– ¡No puedo aguantar ni un segundo más!
Señorín.– (Recuperando su zapato destrozado.) ¡Ya lo tengo!
Santiago.– ¡Guauuu, guauuu!
Descabezada.– (A Ayelén.) ¡Nooooo….!
Señorín.– ¡Mi zapatooooo! (Pausa. Ambos se acercan hacia los niños.)
Descabezada.– ¡Nunca he visto algo semejante!
Señorín.– ¡Es algo impresentable!
Ayelén.– (Retrocediendo y poniéndose delante de su hermano.) Ahora para voso-

tros somos un incómodo, aparatoso y desagradable problema.
Descabezada.– ¿Un problema?
Señorín.– ¡Estamos hartos de problemas!
Descabezada.– Esto es por tu culpa.
Señorín.– Yo nunca he querido un perro.
Descabezada.– ¡Tú nunca has querido tener hijos! ¡Por eso hemos tenido 

perros!
Señorín.– ¿Yo? Eras tú la que no quería tener hijos.
Descabezada.– Sabes una cosa. ¡Tú eres mi único problema!
Señorín.– ¡Tú sí que eres un problema, pero de los gordos!

Se van tirando las cajas de los problemas y los niños huyen mientras discuten.

 
EN EL BOSQUE

Santiago.– ¡Ya estoy cansado de tanto correr! ¡Guau! ¡No puedo más! 
¡Guau! ¡Guau! ¡Tengo sed! ¡Guau!

Ayelén.– Deja de quejarte y de ladrar. ¿Qué vamos hacer ahora? ¿Cómo 
vamos a volver a casa?

Santiago.– ¿No hueles a mermelada de frambuesa? ¡Tengo hambre!
Ayelén.– ¡Sígueme! ¡El olor viene de ahí!

HORA DEL TÉ CON LA MONA JACINTA

Entran en la casa de la Mona Jacinta.

Mona Jacinta.– ¡Pero qué perritos más monos!
Santiago.– ¡Guauu! ¡Guauuu! ¡No somos perros!
Mona Jacinta.– ¡Ah!, ¿no? Entonces, ¿qué sois?
Santiago.– ¡Somos niños!
Ayelén.– ¿Nos puede ayudar?
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Mona Jacinta.– ¿Ayudar? ¿A qué?
Santiago.– ¡A romper el hechizo!
Mona Jacinta.– ¿Para qué? No os gusta ser…
Santiago.– ¡Yo no quiero ser un perro! ¡Guau!
Mona Jacinta.– ¿Y por qué no quieres ser un perro? (Le ofrece una infusión 

con una tetera que no existe.) ¿Té de canela o de lechuga con miel?
Santiago.– ¿Lechuga con miel? ¡Qué asco! ¡Guau! ¡Guau!
Ayelén.– ¿Y la tetera?
Mona Jacinta.– ¿No la veis? (Ofreciéndoles.) ¿Un poquito de pastel de 

plátano?
Santiago.– ¿Dónde está?
Mona Jacinta.– ¿O preferís el de pistacho, coco y nuez? (Pausa.) ¡No 

me coméis nada!
Ayelén.– (Olfateando.) ¡Es que no hay nada!
Mona Jacinta.– ¿Cómo que no hay nada? ¡Estáis ciegos! Aquí uno ve lo 

que quiere ver.
Ayelén.– ¡Quiero ver a mi hermano! (Pausa.) ¡No funciona!
Mona Jacinta.– ¡Este es tu hermano! ¡Que ahora sea un perro no signi-

fica que no sea tu hermano!
Santiago.– ¿Es que no nos entiende?
Mona Jacinta.– ¿Qué es lo que tengo que entender?
Santiago.– Así no podremos volver nunca a casa.
Mona Jacinta.– ¿A casa? ¿Y por qué no van a poder volver?
Ayelén.– Porque nuestros padres no nos van a reconocer.
Mona Jacinta.– Bueno, pero siempre existe la posibilidad de buscarse 

otros.
Santiago.– ¿Otros qué?
Mona Jacinta.– ¡Padres!
Ayelén.– ¡No queremos otros padres!
Mona Jacinta.– ¿Cuántos padres tienen?
Ayelén.– ¿Cuántos padres vamos a tener? ¡Lo normal!
Mona Jacinta.– ¿Lo normal? ¿Qué es eso de lo normal?
Mona Jacinta.– (Cantando.)
			   En el reino del revés, donde nada es lo que es,
			   solo puedes tener seis padres a la vez.
Santiago.– ¿Seis padres?
Ayelén.– ¿Para qué tantos?
Mona Jacinta.– ¿Tantos?
			   Yo tengo seis maridos
			   y mola mogollón.
			   Con ellos me divierto
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			   y lo paso mejor.

			   Uno para el lunes,
			   otro para el martes, 
			   miércoles y el jueves
			   y otro para el viernes.
			   ¿Me falta alguno?

			   A todos por suerte 
			   nos gusta bailar,
			   con cada uno de ellos 
			   salgo a disfrutar.
			   Uno, es muy maduro.
			   Dos, explorador.
			   Tres, estilo inglés.
			   Cuatro, es un mulato.
			   Cinco, es como un niño.
			   Seis, y se acabó.

Santiago.– Entonces, ¿tienes seis padres?

Hora del té con la Mona Jacinta. Miguel Ángel Bustamante (Santiago),  Lucía de la Fuente 
Gallego (Ayelén) y Pilar Martínez Sánchez (Mona Jacinta).
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Mona Jacinta.– De pequeña tenía seis padres. Una madre, madre y 
treinta y seis madrastras, madrastras. Ahora tengo seis maridos y seis 
hijos. Seis hijos, uno de cada padre.

Ayelén.– ¿De verdad tienes seis maridos?
Mona Jacinta.– ¡Claro!
Ayelén.– Uno para cada día…
Santiago.– ¿Y el domingo?
Ayelén.– ¿Descansas?
Santiago.– ¿Y dónde están tus hijos?
Mona Jacinta.– ¡Con sus padres! ¿Dónde van a estar?
Santiago.– ¿No viven aquí?
Mona Jacinta.– ¡Por supuesto que no! ¿Por qué tienen que vivir 

conmigo? 
Ayelén.– Porque son sus hijos y los hijos tienen que vivir con las 

mamás.
Mona Jacinta.– ¡Qué absurdo! Los monitos deben vivir con sus padres 

y las monitas con sus madres. Son seis monitos varones y por eso viven 
con sus padres. Si hubiese tenido monitas vivirían conmigo.

Santiago.– No entiendo nada.
Ayelén.– Estamos en el mundo del revés. Y nada es como debe ser.
Santiago.– ¿Y cómo debe ser?
Ayelén.– No lo sé. Ahora mismo, ya no sé cómo deben ser las cosas. 

Porque tal vez no haya una única forma…
Mona Jacinta.– ¡Claro que hay una única forma! ¡Seis maridos, seis 

hijos, seis padres! ¿Acaso existe otra forma?
Ayelén.– En nuestro mundo las mamás y los papás viven todos juntos.
Mona Jacinta.– ¿Todos juntos? ¡Qué horror!
Santiago.– Pero, ¿por qué no pueden vivir todos juntos?
Mona Jacinta.– ¿Todos juntos?
Santiago.– Una mamá y un papá.
Mona Jacinta.– ¿Solo un papá? ¡Qué aburrimiento!
Santiago.– ¿Qué hace?
Mona Jacinta.– Beber un té de alcachofas a la menta. Es depurativo. 

Bueno, ¿vais a beber? ¿Sí o no?
Santiago.– ¿Beber qué?
Ayelén.– ¡Es que no hay nada!
Mona Jacinta.– ¡Tengo que explicarlo todo! ¿Sois niños o sois anima-

litos? ¡No saben jugar! ¿Pero qué clase de niños fabrican en vuestro 
mundo?

Ayelén.– (A Santiago, por lo bajo.) Creo que quiere que juguemos a tomar 
el té.
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Santiago.– Eso es un juego de niñas.
Mona Jacinta.– ¿Y por qué no puede ser también un juego de niños?
Santiago.– ¡Porque es de niñas!
Mona Jacinta.– ¿Es decir que hay juegos de niñas y juegos de niños? 

¿Los juegos no son para todos?
Ayelén.– Lo que pasa es que…
Mona Jacinta.– ¡Sois muy raros! Pues nada, muchachito. ¡No sabes lo 

que te pierdes! (A Ayelén.) Prueba, prueba… ¿Qué te parece?
Ayelén.– Mmm… ¡Qué bien huele!
Mona Jacinta.– ¿Lo sientes?
Santiago.– ¿Uno puede sentir sin ver?
Mona Jacinta.– Les voy a enseñar un secreto que me contó un princi-

pito: lo más importante es invisible a los ojos.
Ayelén.– ¡Está delicioso! (Se transforma en una mona.)
Santiago.– ¿Ayelén? ¿Cómo lo has hecho?
Mona Jacinta.– ¡Pero qué cosa tan mona!
Ayelén.– (Con desprecio.) ¿Una mona? 
Santiago.– ¡Sí! (Burlándose.) «Aunque la mona se vista de seda»… 

(Riéndose.)
Mona Jacinta.– ¿Tienes algún problema con la monada?
Ayelén.– ¡Yo no soy una mona! ¡Yo quiero ser una niña!
Mona Jacinta.– Pues va a ser mejor que pruebes otra cosa. ¡Ese no 

era! 
Ayelén.– ¿Puedo?
Mona Jacinta.– ¡Adelante! (Ayelén se transforma en una gallina y comienza 

a cacarear.)
Santiago.– ¡Ja ja ja! ¡Ahora eres una gallina!
Ayelén.– ¡Pero señora mona! ¿Cuál es el té que debo probar?
Mona Jacinta.– ¡Ese tampoco era!
Santiago.– ¡Yo también quiero! (Prueba una infusión y se transforma en 

zorro.) Mmm, qué bien hueles, Ayelén.
Ayelén.– ¡Apártate!
Santiago.– ¡Qué alitas tan grandes tienes!
Ayelén.– ¿Por qué me miras así?
Santiago.– Mmm… ¡Y qué muslos tan gordos tienes!
Mona Jacinta.– (Aparte.) Esto me resulta conocido. ¿No es de otro 

cuento? ¡Eh! Espera un momentito.
Ayelén.– ¿A ti qué te pasa?
Santiago.– Mmm… ¡Y qué cuello más grande tienes! (Intenta morderle el 

cuello.)
Ayelén.– ¡Ay! ¿Qué haces? ¡Estás loco!
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Santiago.– Déjame que te muerda un poquito.
Ayelén.– ¡Socorro! ¡Me quiere comer! (Santiago persigue a su hermana 

tirando todo lo que hay encima de la mesa.)
Mona Jacinta.– ¡Espera, zorrito lindo! Mejor te preparo otro té. 

(Pensativa.) ¿Faltarán las palabras mágicas del Brujito?

Entra el jardinero Duende.

Duende.– ¿Dónde estabais? ¡Por fin os encuentro! ¿Qué os ha 
pasado?

Ayelén.– Unos señores nos han convertido en perros y ahora…
Mona Jacinta.– ¡No encuentro la receta! Usted, ¿sabe las palabras 

mágicas?
Duende.– Lo que falta es un poco de polvo de jazmín.
Mona Jacinta.– ¿Té de jazmín? Me lo bebí ayer.
Duende.– ¿A ver si tengo? (Buscando en su mochila.) Y, además, deben 

masticar un poquito de raíces de hiedra. Tomad.
Santiago.– ¿Seguro que esto va a funcionar? ¡Huele fatal!
Duende.– ¡Vamos! ¡No tenemos mucho tiempo! ¡La Bruja está a punto 

de matar a la Rata! ¡Y el Brujito va a perder todos sus poderes!
Mona Jacinta.– Si eso ocurre, no vais a poder volver a su casa.
Duende.– ¡Venga! ¡Daos prisa! ¡Marchando!

Los niños mastican las raíces mientras siguen al Duende. Se retiran.

Duende.– ¡Adiós, Mona Jacinta!
Mona Jacinta.– Espere un momento, señor jardinero, me gustaría ha-

cerle un pedido. ¡Espere! ¡Espere! ¿Tiene hojas de puerros a la vina-
greta con un toque de remolacha?

Duende.– No hago encargos, señora Mona.
Mona Jacinta.– Espere, espere. El otro día, mi marido número cinco le 

dijo a mi marido número tres que mi marido número dos necesitaba 
regalarle a mi marido número uno una infusión de… (Las voces se van 
perdiendo en el interior del bosque. Se retiran todos. Se oye una melodía. El espacio 
se transforma y Santiago está perdido.)

Santiago.– ¡Un momento! ¡Esperad! Me he quedado enganchado entre 
estos hilos. ¡No sigáis! ¡Bah! ¡Pues si no me esperan, iré yo solo a 
ver al brujo! ¡No me dejéis solo! (Pausa.) ¡Maldita sea! ¿Por qué no 
tendré más cuidado? ¡Si todo el mundo caminara descalzo esto no pa-
saría! (Melodía más fuerte) ¿De dónde viene esa voz? ¿Quién canta? ¡Es 
hermosa! ¿Será la voz del Brujito? ¡Seguro que es él!
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ENTRE LA SEDA DE MAMÁ ARAÑA

Araña.– ¿Qué es lo que estoy percibiendo? ¿Será un niño? ¿Aquí? ¿En 
el reino del revés? ¡Llevo tanto tiempo sola! ¡Al fin voy a tener compa-
ñía! ¿Cómo será? ¿Grande o pequeño? ¿Niño o niña? ¡Yo prefiero a 
un niño! Los niños siempre son más cariñosos con las madres.

Comienza a tararear una canción. Santiago se acerca atraído por la melodía.

Araña.– (Hace que se despierta y estira sus largas y esponjosas patas.) ¡He tenido 
un dulce sueño! Las nubes eran de azúcar y la luna se despedazaba en 
sabrosas gominolas. Pero, ¿qué es esto? (Mostrando un trozo de luna.) 
¡Ah! ¡Un cuarto de luna! ¡El sueño se ha hecho realidad! (Oliendo las 
nubes.) ¡Las nubes son más dulces que el merengue! (Haciéndose la sor-
prendida.) ¡Oh, el sol se ha derretido para convertirse en un helado de 
limón!

Santiago.– (Emocionado.) ¿En serio? 
Araña.– ¡Hola, pequeñín! Te estaba esperando.
Santiago.– ¿Tu sueño se ha hecho realidad?
Araña.– El tuyo también puede cumplirse.
Santiago.– ¿Me das una nube?
Araña.– Puedes coger la luna si lo deseas.
Santiago.– ¡La luna!
Araña.– Es toda para ti.
Santiago.– ¿De verdad? ¿Me regalas la luna?
Araña.– A un hijo no se le puede negar nada. Estos regalos son tuyos.
Santiago.– Yo no soy tu hijo.
Araña.– (Acercándose, seductora.) ¿Te gustaría serlo? (El niño queda en un 

estado de hipnosis mientras que la araña tararea su canción. Entra Ayelén.)
Ayelén.– (Imperativa. Apartando a su hermano de la Araña.) ¡Él ya tiene pa-

dres! (A Santiago.) ¿Dónde estabas? Llevamos un buen rato buscán-
dote por todo el bosque.

Araña.– Vaya, vaya… No conocía aún a tu hermanita. Eres una niña muy 
linda.

Ayelén.– Nos marchamos, ¡vamos!
Santiago.– ¡No!
Araña.– ¡Eso! ¡Quedaros a mi lado! ¡Me gusta tanto que me hagan 

compañía!
Santiago.– ¡Aquí los sueños se hacen realidad!
Araña.– Y yo conozco tu sueño. (Susurrándole al oído.) No permitas que tu 

hermana te lo robe… (Le enseña un pedazo de luna.)
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Ayelén.– Santiago, ¿recuerdas lo que nos dicen papá y mamá? ¡No debe-
mos aceptar cosas de los extraños!

Araña.– Pero papá y mamá ya no están aquí… (Susurrándole.) Ten cui-
dado, lo quiere para ella… (Sigue tarareando.)

Ayelén.– (Cogiéndole del brazo.) ¡Basta de tonterías! ¡Vámonos!
Santiago.– ¡No! No quiero. ¡Quiero quedarme!
Araña.– ¡Yo seré tu mamá!
Ayelén.– ¡Hazme caso! Soy la mayor. Me tienes que obedecer.
Araña.– (A Santiago.) Aquí no existen hermanos, ni padres. Serás el hijo 

único. Todo es para ti. Mi amor es para ti. Mis abrazos. Mis besos. Mis 
canciones. Todo mi cariño para ti.

Santiago.– Me gusta este lugar.
Ayelén.– ¡Papá y mamá se van a enfadar mucho! ¡Vámonos!
Santiago.– ¡No! ¡Te tienen a ti! ¡Déjame! ¡Vete! ¡No seas egoísta! Tú 

disfrutaste de todo el cariño hasta que yo nací. ¡Yo siempre he tenido 
que compartirlo todo! ¡No me robes más! ¡Márchate, ladrona! ¡Vete! 
¡Déjame con mi nueva mamá! ¡Es mía! ¡Este cariño es mío!

Ayelén.– (Enfadada.) ¡Como quieras! ¡Quédate aquí! ¡Para siempre! 
¡No te necesito! (Pausa.) ¿Sabes una cosa? ¡Nunca quise un hermano! 
¡No me gustó que nacieras!

Entre la seda de la mamá Araña. Juanma Romano (Araña) y Miguel Ángel Bustamante 
(Santiago). 
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Sale corriendo de escena.

Araña.– (Consolando al niño, mientras este llora.) ¿Te das cuenta cómo es-
taba en lo cierto? Calma, calma, pequeño. Aquí no existe la tristeza. 
Tienes a tu mamá que te hará sonreír. ¿Para qué quieres una hermana 
o un padre? ¿Para que te roben amor? ¡No merece la pena llorar! 
¡Mira lo grande que soy! No te imaginas cuánta ternura albergo. Mi 
cariño te pertenece.

Lo rodea con sus patas y comienza a acunarlo. La melodía se va haciendo más fuerte.

Araña.– ¡Yo te cuidaré y seré tu mami para siempre!

Le canta una nana a la vez que le envuelve con la seda.

Araña.–	 Mientras tejo dormirás
			   a tu mami olvidarás.
			   Mamá Araña ya está aquí.
			   Tejo, tejo, tejo, tejo para ti.

			   Con mi abrazo soñarás,
			   nunca solo vas a estar.
			   Tejo, tejo, tejo, tejo para ti.
			   Solo, solo, solo, solo para ti.
			   Solo, solo, solo, para ti…

CON LA VACA SABIA

En el jardín de la casa de la Vaca sabia. Empieza a nevar. Ayelén entra corriendo. 
Llora desconsoladamente.

Ayelén.– ¡Quiero irme a casa! ¡No me gusta este lugar! (Pausa.) Santiago, 
tiene razón… Es mejor que se quede con ella. (Pausa.) Si no hubieses 
nacido… (Levantando la voz.) ¡Si no hubieses existido, papá y mamá aún 
se querrían! ¡Me oyes! ¡Si no hubieses nacido ellos seguirían juntos! 
¡Tú tienes la culpa de que se odien!

Flor.– Gracias…
Ayelén.– ¿Qué?
Flor.– Sigue, por favor…
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Ayelén.– ¿Hola?
Flor.– Aunque es muy triste…
Ayelén.– ¿Quién está hablando? No te veo.
Flor.– Arriba, no. Debajo de la nieve… (Ayelén excava debajo de la nieve 

y aparece una flor.) Tus lágrimas me dan calor aunque me hacen sentir 
mustia a la vez que melancólica... ¡Ayyyy! (Llora exageradamente.) No 
puedo desprenderme de tanto malestar… ¡Ayyyy! ¡Mira cuánto sufro! 
¡No puedo dejar de llorar!

Ayelén.– ¡Lo siento!
Flor.– (Cada vez más desesperada.) ¡Mírame! ¡Me estoy deshidratando! 

¡Me arrugo! ¡Estoy seca! ¡Marchita! ¡Estoy en la etapa de la fotosín-
tesis! (Le grita.) ¡Todo es por tu culpa!

Entra la Vaca y le arroja un cubo de agua.

Vaca.– ¡Aquí tienes, Flor quejica! No hagas caso, se obsesiona con cual-
quier pensamiento triste.

Flor.– ¡Ayyyy! ¡Ayyyy! ¡Me ahogo! ¡Me ahogo!
Vaca.– ¡Me ahogo! ¡Me marchito! ¡Me seco! ¡Florezco! ¡Se me cae un 

pétalo, una hoja…! ¡Basta! ¡Deja de quejarte o haré que respires abono 
toda la primavera! (A Ayelén.)¿Y a ti qué te pasa?

Ayelén.– ¿Cómo se sale de este lugar?
Vaca.– ¿Has venido tú sola?
Flor.– (Asoma la cabeza. Hablando muy deprisa. De carrerilla.) ¡Ha venido con 

su hermano al que odia! ¡Y le ha abandonado con la madre Araña! ¡Ya 
no le quiere! ¡Y hubiese deseado que no hubiese nacido!

Esconde la cabeza orgullosa de haberse chivado. Ayelén la mira ofendida.

Vaca.– ¡Por toda la sabiduría! ¿Es cierto eso?
Flor.– (Se asoma.) ¡Por eso estoy tan triste, tan triste y tan triste! ¡Por su 

culpa! ¡Ja!

De nuevo esconde su cabeza orgullosa.

Vaca.– ¿Sabes lo que has hecho, criatura?
Ayelén.– (Inquieta.) No… 
Flor.– (Se asoma de nuevo.) ¡Sí que lo sabe! ¡Me ha hecho llorar! ¡Lo sabe, 

lo sabe, lo sabe, lo sabe! (La Vaca le da una patada y la Flor se oculta.) 
Ayyyyyy…. (Llora con ñoñería.)
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	     Con la Vaca Sabia. Lucía de la Fuente Gallego (Ayelén). 

Vaca.– ¡Ya, está bien! ¡A callar! (A Ayelén.) Tu hermano corre un gran 
peligro.

Ayelén.– ¿Peligro?
Vaca.– La Araña no es una buena madre.
Ayelén.– ¡Santiago quiso quedarse con ella!
Vaca.– ¡Ella engaña a sus víctimas demostrando un falso amor! Haciendo 

promesas que nunca cumplirá. Atrapando a su presa para sumirla en 
un profundo sueño. Fingiendo cariño, para después…

Ayelén.– Después, ¿qué? ¿Qué ocurre después?
Vaca.– Después le cantará una bella nana… Y una vez dormido entre la 

seda… (Silencio.) ¡Se lo comerá!
Flor.– ¡Es horrible! ¡Espantoso! ¡Monstruoso…!
Ayelén.– ¡No! ¡Tengo que ir a buscarle!
Vaca.– ¡No, niña! Tu hermano ha elegido su destino.
Ayelén.– ¿Qué puedo hacer? ¡Ayudadme, por favor!
Vaca.– ¡La Araña es demasiado fuerte! ¡No hay manera de vencerla!
Ayelén.– ¡Debe de haber una manera! ¡Tal vez el Brujito tenga la 

solución!
Vaca.– ¿El Brujito?
Ayelén.– ¡Sí, el Brujito de Gulubú! ¡Él nos ayudará!
Vaca.– En la vida, hija mía, hay problemas que la magia no puede 

resolver…
Ayelén.– ¡Yo quiero a mi hermano! ¡Tengo que protegerlo! ¡No puede 

pasarle nada malo! ¡Lo necesito!
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Vaca.– (Pausa.) ¡Bien! Parece que ya empiezas a comprender… 
¡Buscaremos una solución! (Suena música.) ¡Es hora de querer apren-
der! (Entra en la casa.)

Ayelén.– ¿Aprender? ¿Qué tengo que aprender?
Flor.– ¡Ignorante!
Ayelén.– ¿Por qué?
Flor.– Aún no sabes lo que ves…
Ayelén.– ¿El qué?
Flor.– ¡Que este es mundo del revés…!

Entra la Vaca con varios libros. Cantando.

Vaca.–		 Estos libros nos dirán
			   con sus letras y renglones
			   lo que debemos de hacer
			   para tomar decisiones.
			   Y después de la lección
			   con el buen consejo hallado
			   cómo acabar con la araña
			   quedará solucionado.

Ayelén.– ¿Libros? ¿Para qué necesitamos libros?
Vaca.– ¡Para que nos hablen!
Ayelén.– ¡Los libros no hablan!
Vaca.– ¿No le escuchas? (Pausa.)
Ayelén.– ¡Yo no oigo nada!
Vaca.– ¡Señorita! ¡Alguien debería lavarse más a menudo las orejas! (Al 

libro.) ¿Perdón? ¿Ahora? (La Flor se ríe. la Vaca ruborizada mira a la 
Flor y le sonríe vergonzosa.) ¡No sé si lo veo apropiado!

Ayelén.– ¿Apropiado, el qué?
Flor.– ¡Cosas de vacas y libros! ¡No te importa, niña!
Vaca.– (Coqueta.) No sé si es el momento… Ja ja ja. Habla usted tan bien, 

señor Filosofía.
Ayelén.– ¿Quién habla bien?
Flor.– ¡Qué romántico!
Vaca.– De acuerdo, un instante nada más...

Comienza a bailar con el libro y a conversar con él.

Flor.– ¡Es tan emocionante! (Llora de nuevo.) ¡Tan tierno…!
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Vaca.– ¿Sí? Ah, ajá… ¿Cómo ha dicho? ¡Esplendido! ¡Magnifico! ¡Oh, 
impresionante!

Ayelén.–. (Cogiendo uno de los libros y gritándole.) ¡Hola! ¿Se me oye? ¿Me 
oyes algo? (A continuación, lo abre y se lo pone en la oreja para ver si ella oye al 
libro, pero la niña no tiene éxito.) ¡Señor «Historia de Europa Occidental»! 
¿No quiere hablar conmigo?

Vaca.– ¡Muchísimas gracias! ¡Ha sido usted muy amable! ¡No, el honor 
ha sido mío! Me ruborizo… Ja, ja, ja… No sabe cuánto se lo agra-
dezco. Cuando quiera. Un placer. (A Ayelén.) ¡Niña! ¿Qué haces? 
(La aparta del libro.)

Ayelén.– (Gritando al libro.)¡Señor Historia!
Vaca.– ¡Deja tranquila a doña «Europa Occidental»! ¿No ves que está 

sorda? ¡Por eso no te contesta! (Pausa.) Tengo la solución. (Coge otro 
libro.) ¡Doña Mitología!

Flor.– ¡Era tan tierno! ¡Tan bonito! ¡Otra vez me ha hecho llorar!
Vaca.– Discúlpeme que le levante las hojas de esta manera; tenemos 

algo de prisa. Sé que la estoy arrugando un pelín. ¡Perdone! (Para sí.) 
Vamos, a ver… ¡Aquí está! «La madre tejió y tejió un vestido de seda 
para atarse a su hijo… así se formó el hilo de la vida… si el hilo de la vida 
se cortara… la madre y el hijo ya no estarían unidos.» (Cierra el libro.)

Ayelén.– ¿Ya está? ¿Eso es todo?

Con la Vaca Sabia. Pilar Martínez Sanchez Flor (Vaca) y Manuel Moya (Flor). 
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Vaca.– (Concisa.) Suficiente.
Flor.– ¡No te podemos ayudar más!
Vaca.– La Flor tiene razón. Te hemos dado la respuesta. Tienes que saber 

mirar de forma diferente a la que ves…
Ayelén.– «La madre teje seda para atar a su hijo… forma el hilo de la 

vida y si se corta… la madre y el hijo no estarían unidos…» la araña teje 
seda… y si se corta la seda… la araña envuelve a su presa entre… ¡La 
seda!

Vaca y Flor.– ¡Sí!
Ayelén.– ¿Tendré que cortar los hilos que teje la araña?
Vaca.– ¡Claro que sí!
Ayelén.– ¡Para separar a mi hermano de ella!
Vaca.– ¡Necesitas unas tijeras mágicas!
Flor.– ¡Unas tijeras poderosas!
Ayelén.– ¡Las tijeras del jardinero Duende!

EL NIDO DE LA ARAÑA

Lugar de la mamá Araña. Está oscuro. La Araña tararea su nana. Santiago 
ha sido totalmente envuelto por la seda de la Araña y apenas lo podemos ver. Entra 
sigilosamente Ayelén, acompañada del Duende. La niña lleva unas enormes 
tijeras y el jardinero alumbra la escena con una antorcha.

Ayelén.– ¡Escucha! (Se detienen.)
Duende.– Está cantando su canción… ¡Tápate los oídos, Ayelén! ¡No de-

bemos escuchar! (Ayelén bosteza.) ¡No, no te duermas! No debemos 
escuchar su canto o nos dejará dormidos como a tu hermano. ¡Rápido! 
¡Ponte esto! (Le tapa los oídos.) Es cera de mis abejas… Con esto no es-
cucharemos nada… ¡Así! ¡Ya está!… ¡Adelante, camina! Seguiremos 
los restos de seda…

Ayelén.– Estoy asustada…
Duende.– Yo también, pero tenemos que ser valientes…
Ayelén.– ¡No te oigo!
Duende.– ¡No, no te lo quietes! ¡Vamos!
Araña.– Mi pequeño…
Santiago.– ¿Mamá? ¿Dónde está mi mamá?
Araña.– Estoy aquí, mi amor.
Santiago.– No, quiero ir con mi mami.
Araña.– Estoy aquí, mi niño. Tu madre ya no está, ella te abandonó.
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Santiago.– ¡Me cuesta respirar! ¡Esto me aprieta!
Araña.– ¡No! No te destapes, mi amor. No quiero que cojas frío.
Santiago.– ¡Mami!
Araña.– (Autoritaria.) ¡Basta! ¡Deja de gritar!
Ayelén.– ¡Espera! ¡Es por ahí! Los rastros de seda… ¡Mira!
Duende.– ¡Se mueven!
Ayelén.– ¡Santiago!
Araña.– (Al oír la voz de Ayelén.) Tenemos compañía no grata…
Santiago.– ¿Ayelén?... ¡Ayelén! ¡Estoy aquí! ¡Socorro! ¡Me tiene atado!
Araña.– ¡Los niños malos que no hacen caso a su mamá son castiga-

dos! (Abre su gran boca abalanzándose sobre Santiago con intención de 
comérselo.)

Santiago.– ¡Ayelén, deprisa!

Ayelén salta sobre la gran Araña. Tras una pelea, con la ayuda del jardinero 
Duende logra reducir a la Araña cortando el hilo que le unía con Santiago. La 
Araña huye. Su hermano cae al suelo.

Duende.– (Quitándole la tela.) ¡Rápido, Ayelén! ¡Rápido!
Ayelén.– ¡Santiago! ¡Santiago!
Duende.– ¡Hay que darse prisa! ¡No puede respirar!

Al desenvolverle, Santiago se halla inconsciente.

Ayelén.– ¡Despierta! ¡Santiago! ¡Soy yo, Ayelén! ¿Qué le pasa? ¿Por 
qué no contesta? ¿Por qué no se mueve? ¡Háblame! ¡Dime algo! 
(Comienza a llorar.)

Duende.– Hemos llegado tarde, niña.
Ayelén.– ¡No, no puede ser! ¡Es mi hermano! ¿Qué hacemos?
Duende.– No lo sé.
Ayelén.– ¿Aquí también desaparece la gente? ¿Es igual que en el mundo 

real? ¿Por qué no me contestas? ¿Me quedaré sola?
Duende.– (Desesperado.) ¡No lo sé!
Ayelén.– ¡No quiero estar sola!

Se levanta Santiago. Ayelén y el jardinero Duende se sobresaltan.

Santiago.– ¡Yo tampoco quiero estar solo!
Duende.– ¡Se ha despertado!
Ayelén.– (Abrazándole.) ¡Santiago! ¡Pensé que jamás te volvería a ver!
Santiago.– He pasado mucho miedo…
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Duende.– ¡Yo también! Pero tu hermana acabó con esa malvada araña…
Ayelén.– ¡Estaba muy asustada! Siento mucho todo lo que te he dicho. 

Estoy orgullosa de tener un hermano.
Santiago.– Yo también siento mucho esas cosas horribles que te dije. No 

sé qué me pasó.
Ayelén.– Nunca nos volverán a separar.
Santiago.– ¡Nunca!
Duende.– ¡Escuchad!

CON EL JARDINERO DUENDE

A lo lejos, sonido de redoblantes. Marcha militar.

Ayelén.– ¿Y ese ruido? (El sonido va in crescendo.)
Duende.– Sonido de guerra.
Santiago.– ¿Una guerra? ¿En el mundo del revés?
Ayelén.– Creía que las guerras solo existían en nuestro mundo.
Duende.– Es la Bruja. Quiere el poder de todo el reino. Está a punto de 

declararle la guerra al Brujito. ¡Por eso quiere cortarle la lengua a la 
Rata! ¡Por su saliva mágica! El Brujito haría cualquier cosa para evi-
tar que le pasara algo. ¡Es su mascota favorita!

Ayelén.– Tengo un mal presentimiento.
Voz de la Rata.– ¡Socorro! ¡Auxilio!
Santiago.– ¡La Rata!
Voz de la Rata.– Jardinero duende… ¿Dónde estás?
Santiago.– Están cerca, ¿no?
Duende.– Creo que no.
Voz de la Rata.– ¡Me van a cortar la lengua!
Ayelén.– Pero, ¿de dónde viene?
Duende.– Es el viento que nos trae su voz.
Santiago.– ¿Dónde está?
Duende.– ¿Veis algo?
Santiago.– No veo nada.
Ayelén.– ¡Allá!
Santiago.– ¡Eso queda muy lejos! ¿Cómo vamos hacer para llegar?
Duende.– Nubes amigas, ¿me oyen? Viento Eleolo, ayúdanos. Así como 

nos traes el mensaje de la Rata, necesitamos ahora que nos transportes 
hasta ella.

Voz del viento.– Nubes amigas, bajad hasta el bosque para ayudar a 
nuestros amigos.
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Voz de las nubes.– Pero no son de este mundo.
Duende.– Eso no importa. Son unos buenos amigos y nos pueden ayudar. 

¡Adelante!

Comienza a cantar el Duende y todos le siguen.

Todos.–	 ¡Vamos, vamos, vamos a luchar!
			   Todos unidos por la libertad
			   de una pobre rata
			   que la quieren matar.
			   Contra la bruja
			   no nos vencerá.

			   ¡Vamos, vamos, sal a pelear
			   por lo que quieres,
			   no te pueden llevar!
			   ¡Esta es tu vida y no hay otra más!

Neblina. Los niños comienzan a flotar. Las nubes los transportan hacia el otro 
extremo del bosque.

Voz de las nubes.– ¡Sujetaos bien!
Santiago.– ¿Y el Duende?
Duende.– ¡Me voy a buscar al Brujito! Sin la ayuda del Brujito… No 

podremos salvar a la Rata. La Bruja es muy poderosa.
Voz de las nubes.– ¡Viento Eleolo, a toda marcha! ¡Más fuerte! ¡Más 

rápido!
Santiago.– ¡Ay!
Ayelén.– ¡Qué alto!
Santiago.– Mira Ayelén, las estrellas.
Ayelén.– ¡Y la luna!

La luna los saluda.

Santiago.– ¡Hola, luna!
Ayelén.– ¡Hola, estrellas!
Santiago.– ¡Ay! ¡Vamos! ¡Más rápido! 
Ayelén.– ¡Más fuerte!

Desaparecen volando.
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LOS TRUCOS DEL BRUJITO

El Brujito entra con una cuchara. Se quita su chistera gigante y revuelve un brebaje 
que tiene dentro. Dice unos conjuros en un idioma extraño.

Brujito.– «Raspati, raspota y pun pun, chin co lo mocolopoti. Lo coma 
tisi tuna a ummmm.»

¡Maldita sea! ¡Y malditos los conjuros que no salen! ¡Mi magia…! 
¿Qué pasa con mis poderes? (Vuelve a intentarlo.)

«Raspati, raspota y pun pun, chin co lo mocolopoti. Lo coma tisi 
tuna a ummmm.» (Salen volando unas palomas.) ¡Palomas! ¿Palomas? 
¡Yo quiero un dragón! ¡Tanta magia! ¡Tanta magia para que salgan 
unas miserables palomas!

¡Soy un brujo! ¡Un mago! ¡Un músico. ¡Un genio! Y si soy… ¡Un 
brujo, un mago, un músico, un genio! ¿Por qué no funcionan mis po-
deres? (Prueba el brebaje.) Le falta sal. (Vuelve a probar.) Le faltan tres 
patas de orugas. (Vuelve a probar.) Le falta un ojo de rana y saliva de… 
¡Mi Rata! ¿Y el Duende? ¡El Duende se ha retrasado dos días! ¿Por 
eso me debilito? Vamos a preguntarle a los sabios.

		                       Los trucos del Brujito. Manuel Moya (Brujito). 

«Raspati, raspota y pun pun, chin co lo mocolopoti. Lo coma tisi 
tuna a ummmm.» Señores sabios de la Comarca del Reino del Más 
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Allá… ¿Existe otro Brujito más guapo en este reino? (Una voz lejana 
responde ¡Sí!) ¿Cómo que sí? Debo haber formulado mal la pregunta. 
Señores sabios de la Comarca del Reino del Más Allá… ¿Existe alguien 
con más poder que yo en el reino? (Una voz lejana responde ¡sí! Y son dos 
niños.) ¡Señores sabios! ¡Qué les parta un rayo!

¿Desde cuándo en mi mundo hay seres más extraños, más guapos, 
más poderosos? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Alguien sabe qué es lo 
que está pasando?

Señores sabios ¿hay seres extraños en mi reino? (Silencio.) ¡Holaaa! 
¿Señores sabios? ¡No me dejen solo! (Mirando dentro de la gorra.) Brebaje 
nauseabundo, dime qué es lo que está pasando en mi mundo. (Mirando 
la imagen que aparece dentro.) El Duende, perdido… ¿Unos niños vo-
lando? ¿A qué han venido?... Y… ¿qué es lo que ven mis ojos? ¡Mi 
hermana! ¡La Bruja! ¡Mi asquerosa y repugnante hermana tiene a mi 
Rata! ¡Siempre molestando! ¡Ahora verás!

LA GUERRA DEL REINO

La Rata está dentro de una jaula.

Bruja.– ¡Muy bien, señora Rata! ¿Estás preparada para perder la lengua?
Rata.– Soy una ratita inocente. ¿Por qué me quieres cortar la lengua? 

¿Qué te he hecho? ¿Te he molestado con algo?
Bruja.– ¿Tú? (Pensativa.) ¡No! ¡Tú no me has hecho nada! Pero el 

Brujito… ¡Sí!
Rata.– Y yo, ¿qué culpa tengo?
Bruja.– ¡Tú eres del Brujito! ¡Y como el Brujito me ha hecho daño… 

¡Tú, debes morir!(Tapa la jaula con una tela.)
Santiago.– ¡Alto!
Bruja.– ¿Pero qué tenemos aquí? ¡Los niños perdidos! ¿De verdad pen-

sáis que me vais a poder detener?
Ayelén.– ¡Suelta a la Rata!
Bruja.– ¿Y por qué tengo que hacer caso a unos niños? (Se acerca a 

Ayelén y Santiago aprovecha para liberar a la Rata. Deja la jaula tapada.) 
¡La niña del deseo! ¿Estás disfrutando de tu deseo?

Ayelén.– ¡Este no es mi deseo!
Bruja.– Fueron tus palabras. No las mías.
Ayelén.– ¡No podemos volver a casa por tu culpa!
Santiago.– ¡Deberíamos cortarte la lengua por todo lo que nos has hecho 

sufrir!

Acotaciones con cambios.indd   94 24/05/2013   10:53:40



cartapacio

95Acotaciones, 30, enero-junio 2013 

Bruja.– No tienen el poder suficiente.
Brujito.– Ellos, no. ¡Pero yo sí!
Bruja.– ¿Qué es lo que ven mis ojos? Mi querido hermano se ha dignado 

a venir a visitarme.
Ayelén.– ¿Son hermanos?
Bruja.– Lamentablemente… 
Brujito.– ¡Sí!
Bruja.– Sí, querida. Aunque no puedas creerlo. (Señalando al Brujito.) 

Este engendro es mi hermano. ¡No he tenido la suerte de tener un her-
mano tan guapo!

Brujito.– ¡Y yo no he tenido la suerte de tener una hermana tan 
inteligente!

Bruja.– ¿A qué has venido, pequeño engendro con cara de gusano?
Brujito.– ¿Qué es lo que quieres hermanita cara de sardina?
Bruja.– ¡Pero mira quién fue a hablar! ¡El pedazo de carne podrida de 

toda la familia!
Brujito.– ¡Habló la reina de la vergüenza!
Bruja.– ¡El piojo lame mocos!
Santiago.– ¡Basta! ¿Por qué os peleáis?
Brujito.– Ella me ha quitado…
Bruja.– Pero tú…
Brujito.– ¿Yo? ¡No! ¡No! ¡No!
Bruja.– Porque tú…
Brujito.– Yo… ¿Qué?
Bruja.– ¡Siempre igual!
Brujito.– ¡Ya verás!
Bruja.– ¡No es justo!
Santiago.– ¿Qué?
Ayelén.– ¡No entendemos nada!
Brujito.– ¡La guerra!
Bruja.– ¡Esta es nuestra guerra!

CANCIÓN DE LA GUERRA

El Brujito y la Bruja se tiran hechizos uno con el otro y cantan y bailan contra su 
propia voluntad. Cada uno canta lo que piensa el uno del otro.

Bruja.–	 ¡Eeeeo, Eeeo!
			   Yo soy una bruja muy fea.
Brujito.–	 ¡Eh! Dicen que, dicen que, 
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			   dicen que, dicen que, dicen que…
			   ¡Qué el Brujito solo piensa en él!
Bruja.–	 Siempre intento molestarlo.
Brujito.–	 El Brujito solo piensa en él.
Bruja.–	 Le saco sus juguetes y sus bienes más preciados.
Brujito.–	 El Brujito solo piensa en él.
Bruja.–	 Le robo su mascota para cortarle la lengua.
Brujito.–	 El Brujito solo piensa en él.
Bruja.–	 Se ha olvidado de mi cumpleaños.
Brujito.–	 Y no comparte su poder.
			   Con todos los inventos he destrozado
			   las flores y las plantas de su jardín.
Bruja.–	 ¡Eh! Dicen que, dicen que, 
			   dicen que, dicen que, dicen que...
Brujito.–	 Que el Brujito solo piensa en él.
Todos.–	 Que el Brujito solo piensa en él.

Ayelén y Santiago no pueden dejar de reírse.

Ayelén.– ¡Qué guerra más absurda!
Santiago.– ¡Y divertida!
Bruja.– ¿Les resulta divertido? ¡Qué horror!
Brujito.– ¡He ganado, he ganado yo!
Santiago.– ¡Los dos lo habéis hecho fatal!
Ayelén.– Entonces, estáis peleados por…
Brujito.– (Interrumpiendo.) ¡No se ha acordado del día de mi 

cumpleaños!
Bruja.– Me has destrozado todas mis flores con tus nuevos inventos. ¡No 

tienes cuidado! ¡Quiere todo el poder del reino para él solo!
Santiago.– ¿Y no podéis compartirlo?
Bruja.– ¿Qué es eso?
Ayelén.– Pues, cómo decirlo…
Santiago.– Podéis gobernar juntos el reino.
Ayelén.– ¡Claro! Eso es mucho más divertido.
Santiago.– Y no os sentiréis tan solos.
Ayelén.– Y podréis hacer juntos todos los trucos de magia.
Brujito.– El poder del reino de Gulubú es mío, mío, mío.
Bruja.– ¡Es de los dos!
Brujito.– ¡Tú te has ido! ¡Y el que se fue a Sevilla…!
Bruja.– Has prendido fuego a mi cuarto y ni siquiera me has pedido 

disculpas.
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Brujito.– ¡No tuve tiempo!
Bruja.– ¡No puedo soportarlo! ¡Nos tendrían que haber separados desde 

pequeños!
Santiago.– ¿Qué dices? ¿Cómo puedes hablar así?
Ayelén.– ¡No sabe lo que está diciendo!
Santiago.– ¡No quiero que me separen de mi hermana!
Brujito.– Pero tendrías todo para ti solo.
Santiago.– ¿Y para qué lo quiero si no puedo compartirlo?
Brujito.– ¡Bah! ¡Bobadas!
Santiago.– ¡No sabéis todo lo que os estáis perdiendo por esta guerra sin 

sentido!
Ayelén.– ¡Se me ocurre una idea! Por qué no hacéis un planning de 

gobierno.
Bruja.– ¿Un planning de gobierno?
Ayelén.– Por ejemplo, tú (señalando al Brujito.) gobiernas lunes, miér-

coles y viernes.
Santiago.– Y tú (señalando a la Bruja.) gobiernas martes, jueves y sábado.
Brujito.– ¿Y qué pasa con el domingo?
Ayelén.– ¡Es no laborable!
Bruja.– Espera un momento. ¡Yo los sábados tengo convención de brujas 

voladoras!
Santiago.– ¡Pues, al revés!
Brujito.– ¡Es que a mí ese horario no me conviene!
Bruja.– ¿Qué te cuesta cambiarme el sábado?
Brujito.– ¡Pues mucho!
Ayelén.– ¡Basta! ¡No empecéis otra vez!
Santiago.– ¡Tiene que haber alguna solución!
Brujito.– ¿Y si nos ayudáis a gobernar?
Bruja.– ¡Eso es una buena idea! ¡Tú me puedes ayudar a mí! ¡Y Santiago 

a ti!
Brujito.– ¿Qué os parece? ¿Podríais quedaros en el mundo del revés?
Bruja.– ¡Viviríamos todos juntos!
Ayelén.– ¿Cómo una familia?
Santiago.– ¡Es que quiero volver a casa!
Ayelén.– ¿Para qué? Aquí podemos tener todo lo que queramos.
Santiago.– ¡Quiero volver a casa! ¡Es lo único que quiero! ¡No entien-

des! Este no es nuestro sitio.
Ayelén.– Pero podría serlo.
Santiago.– ¿Cómo?
Ayelén.– ¿Para qué quieres volver? ¿Quieres volver a las peleas? ¿A 

los problemas? (Imagen de sombras discutiendo.) ¿A eso? (Pausa.) ¡Yo 
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no quiero eso! Aquí podríamos ser los reyes. El Brujito y la Bruja nos 
pueden conceder todos los deseos del mundo.

Brujito.– Todos los juguetes…
Bruja.– Dulces, chuches…
Brujito.– ¡Lo que queráis!
Ayelén.– Iríamos a visitar a la Mona Jacinta y nos podríamos transfor-

mar en diferentes animales. Y aprenderíamos muchas cosas con la 
Vaca sabia. ¡Tú no la conoces! ¡Y jugaríamos con las flores del jardi-
nero Duende! ¡A que suena divertido!

Santiago.– Aye, ¿qué dices?
Ayelén.– En el mundo del revés no hay horarios, no hay deberes, ni 

obligaciones.
Santiago.– No es nuestro lugar. No es nuestro mundo.
Ayelén.– Podría serlo.
Santiago.– ¿Cómo?
Brujito.– ¿De verdad te gustaría saberlo?
Ayelén.– ¡Sí! 
Santiago.– ¡No!
Brujito.– Aquí podéis hacer lo que queráis.
Ayelén.– Dinos, ¿cómo?
Santiago.– ¿Cómo podemos ser felices en un mundo que no es el nuestro?
Brujito.– Bueno, en realidad… no existen mundos perfectos.
Santiago.– Lo único que quiero es volver a casa.
Ayelén.– ¿Seguro que quieres volver? ¡Nos van a separar! ¡No te das 

cuenta! ¿Es lo que quieres?
Santiago.– ¡Quiero pedir un deseo!
Brujito y Bruja.– ¿Qué quieres?
Santiago.– ¡Quiero que mis padres vuelvan a estar juntos!
Bruja.– Ellos ya no se quieren.
Santiago.– ¡Pero yo quiero que vuelvan a estar juntos!
Brujito.– Lo siento, Santiago. Si ellos ya no se quieren, no podemos 

hacer nada.
Santiago.– ¡Habéis dicho que podríais darnos todo lo que quisiéramos! 

¡Yo quiero mi familia!
Bruja.– ¡No existe un único modelo de familia!
Santiago.– ¡Quiero a mi familia unida!
Brujito.– Eso ya no depende de nosotros.
Santiago.– ¿Qué clase de deseos concedéis?
Ayelén.– Se referían a cosas, no a sentimientos.
Santiago.– ¿Y de qué nos sirven todos los regalos, todos los juguetes, 

todos los premios del mundo… Entonces, todo este viaje, todo lo que 
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hicimos… ¿No sirvió para nada? Todo fue en vano. ¡Nos dijeron que 
tú podías ayudarnos! ¡Todo fue mentira! ¡Fue todo un sueño!

Brujito.– Esto no es un sueño.
Santiago.– No lo entiendo. ¿Por qué nuestros padres ya no se quieren?
Brujito.– No tenemos todas las respuestas.
Santiago.– ¿Por qué no podemos volver a estar todos juntos?
Brujito.– ¿Y por qué quieren estar todos juntos?
Santiago.– Porque somos una familia. Y una familia tiene que estar unida.
Brujito.– El hecho de que no viváis todos juntos no quiere decir que 

no seáis una familia. ¡En fin! Si queréis volver… Las nubes amigas os 
llevarán a casa.

Santiago.– ¡Vamos, Ayelén! Volvamos a casa. (Subiendo a las nubes.)
Ayelén.– Al final, todo este viaje… ¿No ha servido de nada?
Santiago.– ¡Claro que ha servido! Cuando lleguemos a casa, le diré a 

papá qué es lo que quiero.
Ayelén.– ¿Y si no te hace caso? ¿Y si no te escucha?
Santiago.– ¡No pueden separarnos!
Ayelén.– Y si lo hacen… ¡Yo iré a buscarte!
Santiago.– ¿Adónde?
Ayelén.– Adonde sea necesario.
Santiago.– ¿De verdad?
Ayelén.– ¡No pueden separarnos!

Música. Las nubes se desvanecen en el cielo a la luz de la luna y las estrellas. Juego 
de sombras.

Ayelén.– Cuando llegamos a casa, Santiago se enfrentó con papá y le 
dijo que no quería irse. (Ayelén comienza a preparar una mochila de 
viaje.) A los pocos días, vinieron los hombres de traje y se llevaron a 
Santiago. Después vinieron los hombres de azul y a mí también me 
llevaron, con otra familia. Decían que este no era un lugar para los 
niños. Yo ya no sé cuál es el lugar de los niños. De repente, pareciera 
que el mundo del revés se había transformado en mi propio mundo. 
Por eso, me estoy preparando para la próxima aventura: ir a buscar 
a mi hermano.

Ayelén encuentra las tijeras del jardinero Duende. Recuerda la canción de antes de 
la guerra y comienza a cantarla. Aparecen, poco a poco, todos los personajes.

Ayelén.–	 ¡Vamos, vamos, vamos a luchar!
			   Todos unidos por la libertad
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			   de una pobre Rata
			   que la quieren matar.
			   Contra la Bruja.
			   No nos vencerá.

			   ¡Vamos, vamos, sal a pelear
			   por lo que quieres
			   no te llevarán!
			   ¡Esta es tu vida y no hay otra más!

			   ¡Vamos, Santiago!
			   Debes enfrentar.
			   Di lo que quieres.
			   ¡No te llevarán!
			   Dile a tu padre
			   que te quieres quedar
			   junto a tu hermana
			   ¡siempre estarás!

			   No será fácil.
			   Nunca lo es.
			   Pero al final
			   siempre hay una opción.
			   Los problemas
			   tienen solución.

Fin

Acotaciones con cambios.indd   100 24/05/2013   10:53:40


